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t Elie Metchnikoff 

La Pren& toda, de esta Capital, ein su sooc1on telegráfic:1, 
insert!llb.a el 16 del corriente, el sigu:iente lacórnioo des.pacl:o: 

París, 15.-Ha fallecido el profesor Metchn11koff. 
La Direooión de esta RPvista, deseando asociarse al homena­

je universal tributado a· la memoria de tan eminente sabio, 
reproduce como su mejor elogio ·bi9gráfico, las he:rtroosas pa-
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labms dedicadas a Metclmikoff en oeasión de su jubileo, ec­
lebrado ,en París el 16 de m.ruyo del año pasado, por uno de 
loa hombres de cíenei,a, que mieyor gloria han irradiado sobre 
la Fraillcia oontempon'ínea y a quien el mundo entero deber-t 
s.iiempr:e vene.rar -como a uno de sus más gramdes benefactores� 
a Emilio R-0ux, Director del Instituto Pasteur. 

Carta de M. E. Rnux 

Plll'f8, li'í do mayo de 1915. 

Querido Elie Metclmikoff: 

Maldigo la indispoe'ción ,que no me ,permite salir de ca­
sa, pues me impide expresaros, en oeasión de vuestro 70.0 

wniversario, en presencia de nuestros amigos, en nombre de­
vuestros colegas y de vuestros discípulos, nuestra admiració:i. 
p()([' vuestra obra <iientí:fiC'a y nuestro afecto hacia vuestra. 
persona. 

Si, como reza el prove:ribio, el tiempo bien empleado pare­
oo corto, ¡ euán breves. os hahrán parecido los setenta a1"i,1s. 
que haibéis vivjdo ! 

Des.de vuestra rnfancia, habéis manifestado la más viva in­
elinac'ón haci.a la <iiencia de la naturaleza, y, a les diez años; 
ya erais un observador sa:gaz de las plantas y de los insectos. 
La vivacida1dl de Merohnikoff escolar, su a.vide� para apl."ender; 
su aJp•titud .p,ara ,com¡prenderlo todo, nos las imaginamo� fácil­
m,,nte los que, como nosotros, somos testigcs, día a día, del en­
tusiasmo que sentís, al realizar u.na investigación y de la e,mo­
ción que exp,erimentáis ante una bella e.xperiencia. 

Creo que es a los di-eiz y oobo años que habéis publ'<iado 
vuestro primer tria!bajo, no un itmitia�o kle lestudfanJ1::e. que· 
promete, sino un trabajo d-e ma•e.sitro, que en,cena:ba una h-e­
Ha y buena descubierta y hacía prever oltras. Después, las me­
morias se suc,ed€n a las memorias y luego soi� aigregado a la 
Univiers:.diad de P€t1X1fn'a<l y jefe de escúela, puesto que 
orientáis fa embriolo,gía en la vía en la cual felizmente se 
ha d,ei,,a,rrollado. 
. Me guardaré bien de extenderme solbre vue�tra obra zooló­
gica, de, la que no podría hablar sino como profano. Nada. diré 
d+1 vuestra, <Jarrera de profesor en Petrograd y en Odessa, fue­
r.a de lo que he oído de boca de vuestrOlS antig1,1os discíp-ulos. 
No solamente los :mtrníais, sino que también les inspirabais­
entusiasmo cientí:fico. 
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Quien asistía a vuestras lecciones quería haoorse natura­
lista. A la autoridad de un maestro que sabía comunicar su 
efoncia, a,gregahais la de un cariác,ter ¡pronito _a ,ce.<l-er el pu�to, 
ani�es que copartici;par en una medida injusta. Tal como me 
habéis sido pintado, enais un profe.rnr lleno de bríos, pródgo 
de ideas nuevas, que hacía.is nacer los buenos trabajos, des­
arrol1ar los 'talentos jóvenes y era.is, además, un campeón dea 
dereeho contra el favoritwmo. 

También, ¡ ,qué ascendiente teníais sobr,e los .estudiantes y 
con �uánta tristeza acompañ-airon vue3'tra part da! 

En momento en que abandonabais a Odes,a, Past€ur y �-us. 
oola:boradores aeaha:ban de ,p'U!blicar la ip,rodirgiosa serie a�

1rabajos scbre la atenuación de lo.s virus y las vacunac'.ones pre­
venti-v.as. La cuestión d,e la. incmunidad, planteada. dresde nrn­
cho tiempo a:trás, podía al fin ser er,tud·:ada cómodartnent•"', 
puesto que era ipooble hae,er refraicta,rios a loo animales de 
la.horatorio. Vo� tam1bién, pc,risld.bais en esta cuestión de la 
imn.unidad, y p•ensabais como naturalista y como filósofo. H!i­
bíaiis sido neva.do ·por vuestras abservaiciones sohr� las diges­
tio.nes en los sel"es inferiores. Es, pues, muy natural que ha­
yáis tomado el camino del laboratorio de Pasteu-r, y es muy 
naturol también, que Pameur os haya acogido con cotnpla­
c'e.ncia, pues vos le aportabais nada menos ,que una do:ctrina 
sDbre la inmunidad. 

Ant,es que vos, los que habíran aibord.a,do. la materia, lo ha.­
bí,a,n hecho invirtiendo los térmÍIDos, estudilándoJ.a. e.u 1los 
animales f:uperiores. ¿ Oómo ooguir, en efocto, un virus y los 
cam1bios que determina en Ulll ;<:1er tan complicado como un 
conejo o rni1m10 urna rana Y ¿ Cómo desentrañar el papel del 
a1parato circulatorio, del SL<;ctema nerviooo, el de las célula& 
y de los 1humores? 

¡ Con qué admiraible ingenio habéis r.esuelto la dificultad! 
Colocáis bajo el objetivo del microscopio uno di.� esos ser-es 

transparentes, compuesto solamente de algunas células, expo­
'Iliéndolo al o,jo del oib�el"Vador, y, por medio de una delicada 
pie.a.dura, introducís algun01s micro,bios. Si el a,nimalillo ino­
cula.do es sensible, asistís al id,e,sarrollo del virus �, a la inva­
sión de los tejidos; si e,s naturalmente, refractario, veis por 
qué procedím"ento se desembaraza del parásito. �ada de lo 
que pasa entre {'l or./w,nismo ,y el mi:cl"Obio se OrS e•scapa; el 
caso es tan sencillo .que la intel'lpretación de l-0,s he-chos sú.r1e 
por sí sola. 

Sobre el portaobjeto del m�rpscopio, hacéis pasar sucesi­
vamente or.g�ismos más y más complicados y los infectáis-
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uno tras otro; después, extendéis vuestros estudios a los se­
:res superiores. De todas estas observaciones, resulta de toda 
evidencia que en los se11es naturalmente refra.ctarios, los mi­
crobios son la p�a de célu1as dotadas de movimiento, capa­
oes de ,englobarlos y diger:rlos. 

Las oosas se suceden de la misma II1lWerai en los animali,11 
que han adquirido la inmunidad, las inoculaciones preven­
tivas han aoomumbrado gradualmente a los fagocitos a los 
microbios y a sus productos. 

He aquí grandes resultados obtenidos con medios tan sim­
ples, y eso es lo que carooter;za a,1 genio. 

Hoy, mi querido am�go, consideráis esta doctrina de la 
fagocitosis con la satisfacción tranquila de un padre cu.ro 
hijo ha recorrido un -hermúéo oomilno en el mundo. ¡ Pero. cuá.n­
tas desazones os ha ocasionado! ·su aparición ha proVl()Cado 
protestas y res'stencias y durante veinte años habéis comba­
tido por ella. Es nece8ario haber vivido en vuestra intimidad 
duran1te este perícdo de lucl:rn, para comprender cómo la :n­
vestigación científica puede procurar alegrías y también tor­
mentos. al que se ha a¡pasionado por ella. No evitaibais nin­
guna ooas:ón de explicaros; os voo siempre, en el Congreso 
de Buda¡pest, en 1894, discutiendo con vuestros contradictores, 
el rostro eneendido, los ojos brillantes, los cabellos enmara­
ñados, teníais el �•pecto del demonio de. la cienci:a; pero vuf's­
tras palabras y vuestros al'lgumentos irresi�tibles proimovíau 
los aplausos del auditorio. 

Los heohos nruevos, que ,parecían al principio e-0nitrarioo a la. 
teoría fagocitaría (F.enómeno de Pfeiffer, inmunidad anti­
tóx:ica, producdón de los 8!Iltfouer.pos), annonizab a.n luego 
con ella. Ella se ha enoontrado bastante comprensiva para 
conciliar a los sostenedol"es de la teorfa humoral y a los parti­
dar.:os de la teoría celular. 

La doctrina de la fa..,�e.:tcsis es, ciertamente, una de las 
más fecundas de la Biología; ella relaciona los fenómenos de 
la inmunidad con lr.s de la digestión intracelular, ella nos ex­
pli,oo. el mecanismo de 1a inflamación y el � las atrofias. )<Jlla 
ha dado vida •a la ainatomía ;patológ:ea que, impotente para 
proporcicmar i,nterpretaciones acept3ibles, ha.bí.a permaneci<lo 
puraiIIlente descri¡pt1 va. 

La obser'vación del paipel de los macrófa.gos en la desapari­
ción de los elementos nobles de los órganos alt,erados os ha 
cond,ucido a ocuparos de ·Las degeneraciones. 

Muchas de entre ellas son la consecuenc:a de lu · en­
fermedades infecciosas y por lo tanto evitablea; son. 
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a vuestro juicio, <iasi si001'Pre ,prematuras. Ellas provie­
nen de una intoxfoac:ón crónica que tiene su or1�n 
en la fermentación de las materias en el intestino grue­
so. Nos advertís que es care<ier de prev1s10n abandooar 
a sí misma nuestra flora intestiua<l. Debemos poblar 
nuestro tubo digestiivo de microbios bienhedhores y eli­
minar los microbios perjudiciales. Una gran pam de nu€Stl'a!, 
miserias físicas y de nuestrRs 111i-:,;e1·iHs mnrn lrs s111J dl'l1id1u; 
a esta vegetación salvaje del intestino. Sin ella, alcanzM"ía­
moo ·la edad de la viejez normal que no co,noce la aprensión 
de la mueriw. Ha:bé:s cfusarrollado el asunto en vuestros en­
sayos de filosofía optimista, que run en realidad la obra má.� 
original y más sugestiva que co1nozco. 

No habéis perma,n,ecido en el terreno de las eapecul�iones, 
y, oon vuestra a.ctivida,d habiitual, habéis emprendido el es­
tudio de la flora init.est:n,a,l, estudio complicado si lo ha ha­
füao, que todos tenemos interés en ver llegar a buen térmi­
no, puesto que su fin•alidad es la prolongación de la ex·sten­
cia humana. 

l\Iientras neváis a cabo · esta gran obra, encontráis el mi­
crobio del cólera infanül y tratáis de collSlervar la vida a los 
niños de pecho que esta plaga siega por millarP,s, sobre todo 
dura,nte l:a ,esta,ción del verano. 

En vuestro trabajos de Bacteriología se adivina siempr� 
al natural:sta; ¡ qué bien habéis hecho de acordaros de vuestr� 
orígenes! Sois v-os el zoólogo, quien ha escrito este excelente 
00¡pítulo de fis:ología general, en el momento preciso en que 
apa:l"ece en la escala de los seres, la sensibilidad a, los venenos 
microbianos y la propiedad de elaborar antitoxinas. Es tam­
bién el zoólogo quien .h,a elegido a los monos antropomorfotr 
paira el .estudio ex¡perimental de, ciert.as ,enfermedades prorpi::ts 
del hombre. Vuestras irn.'yestiga-cion,es sobre la sífilis del Chim­
pancé han dado i.mpnlso a la seri,e de tra:bajos que tanto lrnn 
hecho progresar nuestros conocimientos sobre esta afección 
tan ,grave. 

Cuando, hace veintisiete años, entrabais en este Instituto 
que ·acaJbaba de ser eoDBtroído, deseabais solamente d� pi'3-

. zas pequeñas donde PiOder trabaja,r en pa.z. Os habíais insta­
lado eru. ,el piso ibajo, al fondo diel corredor de la izquierda, 
corn Mrrne. l\ifotchnikoff oomo prtepraraidOll"a. Esas dos piews 
donde queríais aislaros, pront� fueron invadidas por los trá­
bajwdorea que · buw.ia,ban • un guÍá y materia para investigacio­
bes. Tuvisteis que ascender al segundo piso, a un local más 
amplio donde vuestroo discípulos .pudieran encontrar lugar. 
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En París, ccimo EIIl Petrograd, como en Ode,�a, llega-a:teis ,1, 

ser jefe de escuela, y hwbéis �cendido, en este Instituto, un 
foco dentífioo que ha irradiado a c,oiillsidera,ble distancia. 

Vuestro la:boratorio es el m\ás animado de la caisa, Jos tra­
bajadores H:' estre,cihan a porfía. Ei<J aillí do,nde re discute d 
acon<tiecim:e:nto baicteriol�ico del dfa, &ude se e.xa.mina la 
preparación intel'eSaiilte, doind-e fie va ,a buscar la ide-a que oo­
ca.rá al experimentador de las difi.cultades en que fflOO. e.nrs::­
dado . 

Sois vos a quie1D1 se 1>id1e el contralor d.e un hecho reciente­
mente observado, dP�correr el v.elo de la descubierta que a me­
nudo no m,bre;vive a vu€stra crítica . Y luego, como leeis todo, 
y lo sa1béis todo, cada uno halla en Vü:s el datD que neces'ta, 
la sustancia de una· memoria que ac-aba de a,paT('('er y que 
no leer.á . Eso •es mucho más cómodo que. buscar en la bibliote,:a 
y trumbién más seguro, �mes de es1e modo se evita,n los errore5 
d,e traduc1ción y de inforpre,ta,ción. Vuestra erudición es tan 
vasta y tan ex-acta que de ella se surte toda la ea•'!a. Por mi 
pa,rte, ¡ cuántas v,e,e,es ,os he puesto a contribución ! 

No hay temor de abusar de vos, porque ninguna cuest:6n 
científica no os en{luent:ra indi,ferente. Vuestro ardor reanima 
aJ. irndol@te y da confialllza al ,escéptico. 

Sois un colabcra,dor :n10omparable, algo sé yo, puesto que 
b.e tenido la huenia SU€rte ,de ,hafbe1,m,e asociado varia,3 ve,;13s 
a vuestras in:vestiiga,ciones. A la verdad, hacíais todo el tra­
bajo. 

Aun más que vuestra ciencia, .atrae vuestra bondad; j quién 
de ncso1tros no la ·ha experimentaido ! He. tenido l.a prueb� 
af.cetuosa cuando, por re,p,etidas ve�, me habéis cuidado to­
mo a un hijo vut>Stro. Sois tan dicll,o,so dispensanrlo un favor 
que o.s m�tráis agradecido hacia aquellos a quienes prestáis 
un servido. 

Tanto oomo vos, Mme. l\fotchnikoff n.o sabe rehUBar a quien 
pide, y según la ex¡pves,ióu popu1'ar vuestra casa es una cas;t 
del buen Dios.. Permitie,n,do la intimº dad de esta reunión de� 
ja1r hablar al coN1Zón, diré que el IJIO ,dar os es tan penos.o que 
preferís mejor dejarca ,ex.plotar que cerrar la mano. 

El Inmituto Past,eur mucho os debe, le. habéis alleigad:o el 
pr,estigio de vuestro renombve y con vuestros trabajos y los 
de vua.<tros discÍ¡pulm9, ha:béis coilltr::lmído grandemente a 'iU 

gloria. Habéis dado el ej,emplo del desinterés rehusando torla 
asignación dura,nt€ los años oo que la finanza se equilibra<,a 
diñciilmente, prefiriendo a las situacion,es gloriosas y lucra­
tivas que os eran ofrecidas, La vida modesta de esta casa . Ha-
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biendo per-manecido Ruso de nacionalidad, os habéis vuelfu 
Francés :por vu€:Btra .elección y h,a,béis contraído con el Insti­
tuto Pasteur una alianza frainco-rusa, mucho tiempo antPs 
qll!e los diplomáticos hayan tenido la idea de hacerla. 

Si v:viéramos en tiemp-0s nornnal€S, esta sala SleTÍa muy 
pequeña ,para ,contener a loo hijos espirituales, a 1-0s amigos, 
los aidmir111d-0res v:enidos de todos los países para festejar 
vuasitros setenta años. En las circunstancias trágicas en que 
nos ,e,ncontramos, tan sólo algunos amigos os ro;dean .estrechas 
mente. 

Aquellos de vuestros discípulos que -cumplen su deber en 
el ejéroito me lhan. elliCargado exp•resamente ser intérprete de 
sus sentimientos de afiectuosa veneración. Otros seguramente 
piensan en vos en est,e dfa, no pueden manifestarlo puesto 
que están bajo el yu¡go del enemigo. Quiero haiblar d-e Cal­
mette, encerrado en Lifle, y de Bordet y de l\:liassart, dete­
nidos ,en Bruselas. Cono.zeo bien sus oorazon-es para tomar a 
mi cargo el ofoeeeroa lo.s ihomenaj,es que ellos mismos no pue-
den dir:giros. 

Mi ,querido Elie Met0hnikoff: a los setenta años, tras una 
labor que. bastaría paxa hacer ilustres a varios sabios, os con­
serv;áis -en huena salud, Heno de activid·ad y de ideas, por 
man.era que no os deseamos un �eposo inoompatible con vues­
tro temperamento, sino un nuevo período de traibajos gloriosos. 

Disculipa,d, mi querido am;go, estas lineas meritas aprietru· 
radam1mte, en una habitación de ,enfermo, ellas exponen vues­
tra 01bra de una ma1ner:a 1bien indigna de ella ; con todo, ellas 
habrán alcanzado su fin si sentís el afecto y el recouocim:ent-0 
de t,odos aquellos que., ,ausentes o presentes, me han rogado 
que hail1lara en su nombre. ( •) 

Dr. Roux. 

CONSEJO NACIONAL DE HIGIENE 

Homenaje a la memoria del Prof. E. Metchnikoff 

Con motivo del fal�imiento del sa:b:o profesor Metchni­
koff, en sesión celebrada por el Consejo Nacional de Higie­
ne el 21 del corriente, el doctor ,José Maingin.ou, V oical de la 

(') Traducido para el BOLETÍN por el doctor J. :l!:tchcpare. 
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Coi,poraeión, pronunció las sentidas palabras que publica.moa 
seguidamente, preeooi,m,do a. una m�ión : 

"Señor Presidente: Ha� muy pocos días el telégrafo nc3 
trajo la noticia de la muerte de un Í'lustre hombre de cien­
cia, el sa1bio profesor d'E·l lnstJtuto Pasteur, .!\fotcihnikoff, cu­
ya desruparición constituye una gran pérdida para la cien­
cia que éi enriquedó con sus adm�rables tra,bajos. Obrero de 
la ciencia, le dedicó los esfuerzos de su brillante y genial 
mentalidad, que lo han .coillSRgrado cornc• un benef�t.or de 
la humanidad. 

No voy a resi:füir la vaista obra científiea. del sabio ilustre 
dffiapareeido, i,ería oeupar fa atención dcl Consejo con fo. 
molestia de escu,cihar eoSM bien saibi<las por los señores Miem­
bros y por tctlo3 aquellos que etn el trianscurEo del µltimo­
cuarto de siglo, han seguido les adelantos de la cieneia. Per,) 
sí subraya:ré un rasgo típico de la vida de Metohnikoff, qÚ-e 
dronu,estra su pro,funda f.e en la c:encia y las arraigadaS' 
conveniencias aeerca de sus doctrina�. Se relaciona oon su-i· 
estudios so,bre el cólera. 

Para pr,o1bar que el mi•crobio del cólera es impotente poi."' 
si solo para causar la enfermE:dad si invade u¡n organism,J 
sano, tragó un cultivo del terrible huésped. Con lo que co­
rrobora •la alta enreñanza de que a la acción patógena del 
microbio es n,ecesaria la predisposieión orgán=oa, resultado 
del debilitamiento de las defensas naturales del organismo. 

Considero que bien _mer,eoo la laibor científica del sab:o 
Metohniko,ff que el Consejo Nacional de Higiene presente al 
Instituto Pasteur el sentido homenaje de respeto a la memo­
r:a del ilustre maestro desaparecido y_ de admiración por su 
obra fecunda, 

En tal sent�d:o hagc- mc,ción para que s-e dirija un meíDSaje 
telegráfico al Instituto Pasteur, fjil París, - exoresándole el 
pesar oon eme el <Jc,nsejo se ha enterado dd faUe(}irn�ento del 
ilustre mbi-0." 

- El Consejo, de aeuerdo oon la rnocmn formulada por d
doctor Maingi.nou, ,envió al doctor E. Roux, Director del
Inst'tuto Pasteur, el resP'eictivo mensaj,) telegráfico.




